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V E L A D A S  T E A T R A L E S

EN E L  P R IN C IP A L

Nada do particular ha ofrecido en esto teatro 
la compañía del Sr. Biiono, que sea digno de es­
pecial mención, á excepción del beneficio de la 
Sra. Arguelles, quien puso do manifiesto sus ra­
ras condiciones de actriz en la anticuada comedia 
P or derecho de conqvista, y  el estreno de Loa 
Domadores, de Sellés. que se verifica en el mo­
mento en que entra en máquina este número, 
por lo que reservamos, hasta el próximo el jui­
cio que su representación nos haya merecido.

J.

: ^ L  ; ] ^ A D R E  J ^ E Ó N

Permítanme los lectores de esta acreditada 
R evista , que asi llame, con este nombre que su­
pone confianza y afecto al ilustrado canónigo de 
nuestro Cabildo, catedrático del Seminario y es­
critor notable y distinguidísimo. Pero la amistad 
antigua que á ól me liga es circuustaucia que 
justifica mi conducta y que disculpa lo que cu 
otro caso pudiera conceptuarse como abuso irres­
petuoso.

Desde niño conocí yo al Padre León; todos los 
dias le ayudaba la misa en el oratorio de mi ca­
sa; todas las noches venía él á nuestra tertulia 
de familia. Ni se me han olvidado sus cuentos 
infantiles, ni las comedias que para mí escribía, 
ni aquellas excursiones que en dias de fiesta prac­
ticábamos á Puerta de Tierra, á Puerto Real ó 
cá Chiclana.

Cuando ahora ha pasado el tiempo y ya la lu­
cha de la vida ha destruido toda la placidez de 
los tiempos juveniles, yo no puedo borrar de mi 
recii(‘rdo la figura do aquel sacerdote que me ayu­
dó y me alentó á dar los primeros pasos en la 
senda diflcil de la existencia.

He querido al emborronar estas cuartillas, 
agrupar estas memorias, porque deseo qnc ella"» 
formen el marco de mi admiración á quien tantos 
méritos tiene en la literatura gaditana contempo­
ránea, á qtio se lo elogie y se lo ensalce. Dicho 
se está que no longo la autoridad bastante para 
poder llevar á cabo un trabajo crítico sobre el 
carácter y el sello que como escritor presenta el 
Sr. León y Domínguez, pero si debo hacer cons­
tar que encajan sn nombre y su retrato perfec­
tamente dentro de los moldes de esta publica­
ción.

li-í un periodista y es un autor dramático.
Pi'oscindo ahoia de otros trabajos y de otras

obras que ha producido la fácil y galana pluma 
de mi biografiado: limílorae á considerarlo bajo 
los dos aspectos que acabo de enunciar.

La vocación al periodismo no puede permane­
cer ocnlta: plagiando el conocido dicho de «el 
poeta nace...», puedo yo escribir aquí, que el pe­
riodista no se forma ni con el tiempo ni 'con la 
práctica; podrá'venir el perfeccionamiento con 
la tarea continua, poro el quid misterioso de su 
inclinación y de su carrera, eso es expontáneo y 
no S(í enseña ni se aprende.

El Padre León es periodista de los de buena 
ley, de los quo pudiéramos llamar verdaderos 
amantes de la prensa y de la sana publicidad.

Casi desde niño colaboró en varias publicacio­
nes. Recuérdese El Domingo, La Monarquía 
Tradicional y  I-a Moda Elegante, que dirigía 
Flores Arenas. ¿Pero para qué apelar á estos re­
cuerdos del tiempo viejo, si en nuestros dias los 
colegas locales y especialmente el DiaHo y La 
Dinastía, nos ofrecen á cada instante nuevas 
pruebas do su ingenio y de su talento’  

lia  publicado infinidad de dramas, de come­
dias. de libros para zarzuelas y juguetes en un 
acto. Los primeros dramas quo yo vi en mi vida 
fueron los suyos, representados en el antiguo lo­
cal del Ateneo, por alumnos de las Escuelas Ca­
tólicas; El Angel del Puigcerdá, La Huida á 
Egipto y Los Mártires Patronos de Cádiz, son 

: tres producciones que tienen verdadero mérito,I y en donde sin .salirse del asunto religioso que 
’ ie sirve de base, hay episodios conmovedores y 

rasgos felicísimos y dignos del mayor encomio.
No intento hacer una detallada biografía; por es­

to no prosigo el examen de las obras que para el 
teatro ha escrito, pero consignaré lo popular que 
ha resultado su galería infantil, que hoy se re­
presenta en casi toda España, en los colegios de 
Jo.suitas, Escolapios y otros institutos religiosos 
durante las vacaciones de Pascua y Caniaval.

Poseo el Padre León otra cualidad que yo re­
cojo con muchísimo gusto; la de su amor á Cá­
diz; esta nota la lia patentizado ahora en sn iv- 
cieiitc cuanto interesante publicación de Recuer­
dos Gaditanos, de la cual no quiero decir otra 
cosa sino que ha merecido el justo éxito que á su 
autor corresponde, por su laboriosidad, erudi­
ción, y la constancia que en él ha desplegado.

R afael ue la V iesc.a .

Con este loisim título publicamos el pasado 
año varias crónicas en lasque sedaba cuenta de
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los diversos festejos qne en aquel entonces se ve­
rificaron. Este año no hemos podido repetir tal 
relación, á causa del poco espacio do que hemos 
podido disponer para detallar tantas y tan varia­
das fiestas corno se han sucedido desde aquella 
inolvidable verbena aristocrática celebrada en el 
Parque Genovós, origen por su éxito de todas las 
demás diversiones del mismo título, hasta la 
Kermesse de anoche en la plaza de la Constitu­
ción, que tan dignamente ha cei'rado el periodo 
de las fiestas gemiinamente populares.

Las verbenas en los paseos, plazas y barrios, 
han sido tan frecuentes como brillantes. Bien 
puede titularse el verano que hoy agoniza, el ve­
rano de las verbenas, y así seguramente lo men­
cionarán los cronistas de los futui-os tiempos.

Ya que no podemos, por las razones apuntadas 
más arriba, seguir paso á paso los festejos del ya 
casi agotado programa que á su tiempo se dió á 
luz, digamos dos palabras do los números más 
brillantes dol mismo.

Recuerdo imperecedero se conservará por los 
gaditanos, de la magnífica retreta organizada por 
los cuerpos de guarnición en esta plaza. Superó 
on magnificencia, buen gusto y lujo á cuanto pu­
diera imaginarse.

Vista desde balcones y  azoteas ofrecía la más 
bolla perspectiva que soñarse puede, aquella in­
terminable sucesión de faroles y  farolas encendi­
das, do ten variadas, elegantes y  caprichosas 
formas, rematada con la monumental carroza 
artísticamente iluminada, arrastrada por tres 
pares de caballerías y  adornada con los prin­
cipales trofeos del ejército.

La fiesta marítima celebrada por la noche en 
bahía fué también celebradísima. no obstante el 
deslucimienlo de la misma á que el fuerte viento 
que reinaba dió lugar.

Las regatas organizadas por el Club Nánlico, 
del que es alma y  vida su presidente nuestro ami­
go D. .Antonio Milego, auxiliado por Ins incan­
sables jóvenes D. Angel Gómez y  D. Juan M. de 
-Martín Barbadülo, presidente éste y  secretario 
aquel de! Comité de Regatas, constituyeron una 
fiesta de difícil recordación, ofrecida en día ex- 
pléudido con la asistencia del Club Onubense y la 
presencia en su yate de recreo de la E.xcma. se- 
aóra Duquesa de Nájera.

La bahía, vista desde el muelle y éste y  la ciu­
dad con sus blancas casas, observada desde las 
numerosas embarcaciones de todas clases, eraii 
•cuadros que la naturaleza, la ciencia de la nave­
gación, la belleza de las mujeres de este suelo y  
la más franca animación y  alegría de todos, han ! 
impreso en nuestra alma eso conjunto de maravi- :

lias que se sueña y  que no so puede describir ni 
con la pluma, ni con el pincel, ni con ninguno de 
los medios do darse á entender de que el hombre 
dispone.

La fiesta del comercio fué superior á toda pon­
deración. Cádiz parecía aquella noche el pueblo 
más feliz y rico del mundo.

Y  en fin; la fiesta de ayer, dedicada á facili­
tar la vida de la Casa Cima, patrocinada por la 
Real Junta de Damas, ha sido el non plus ultra 
do las festividades, presidida por las gaditanas 
más elegantes, adornadas con la clásica mantilla, 
atrayendo así á sus manos las monedas de los 

i transeúntes que han de remediar la triste suerte 
1 do los desvalidos infantes.

Cádiz ha demostrado en la pasada estación, 
cuanto es, cuanto vale y  cuanto puede para re­
cuperar sus timbres de gloria y riqueza despren­
didos de muchos años atrás, del do cultísima y 
heroica que tan jiistamento ostenta.

■A. D. L íb itü m .

s m o o i o m  ^ m j L i O Q R A F r o A

E l v-Fauston. {Vulgarización literaria) por Sal­
vador V. de Castro. Edición privada. Un folleto 
elegantemente impreso do dO páginas. Granada.

Bien hace el Sr. Castro en dar á la publicidad 
el citado opúsculo, ya que tau equivocada idea y 
•tan obscuro concepto tiene formado el vulgo de 
la interesante figura del protagonista del inmor­
tal poema alemán.

Frecuente es oir decir á personas de alguna 
ilustración, que no han bebido en más fuentes 
para saber de Fausto, Mefistó/etes y  Margarita, 
que en los libretos de las óperas de Gounod y 
Bóito, que no ven muy claro el fin y tendencia 
del libro, y que encuentran la misma confusión 
en Ja sucesión de las escenas, en !a trabazón ó 
nudo de la acción, en los perfiles de cada perso­
naje ó tipo, y  cu la fijación de los caractei-es.

Y  es natural que así suceda. Como que en el 
libreto de la ópera francesa hay muchas falseda­
des, á contar desdo la presentación del sapien­
tísimo doctor hasta la última escena. Y natural 
es también, que el libro di? Boito acomodado con 
más fidelidad á la leyenda que sirvió do norma al 
genio do Goethe, parezca enteramente ageno á la 
otra relación do sucesos, y  que no se comprendan 
todas las significaciones y hermosuras de la mo­
derna producción.

Poro ¿á qué seguir más adelante en este géne­
ro de investigaciones, si la obrita del Sr. Castro, 
transcribicudo las explicaciones de las leyendas
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del doctor Fausto, de la primera, segunda y  ter­
cera parte del poema y áe]o%paralipómeno!í,y 
dedicando un iiltimo capítulo interesantísimo 
acerca de la explotación que el Arte en todas sus 
manifestaciones ha hecho de tan hermoso asunto 
y  grandiosas figuras, dice con copia de datos y 
galanuras de estilo y de frases cuanto es necesa­
rio, para quedar al tanto de la universal impor­
tancia ó interés de tan gran estudio político, so­
cial. histórico y artístico?

Lo único sensible que encontramos en el folle­
to que es objeto de estas lineas, es la nota «Edi­
ción privada» que en la portada se lee, que choca 
con la idea fundamental del Sr. Castro, de vulga­
rizar  los estudios literarios.

Convierta la edición de privada en pública, y 
verá seguramente recompensado sus trabajos con 
una buena venta del libro entre todas las perso­
nas que se precien de ilustradas en materias li­
terarias.

Nosotros aplaudimos al Sr. Castro por el éxito 
presente dé su opúsculo y  por los futuros que le 
esperan si prosigue en su tarea de vulgarizar los 
conocimientos de obras mal entendidas déla  ge­
neralidad, por mal expuestas y peor explicadas.

J osé R odríguez F ebná.ndez.

ARTICULOS DOCTRINALES.

C A R T A  AB IE RTA.

Considet'aciones acerca de la interpretación 
del personaje Segismundo en La Vida es Sue­
ño, dirigidas al inspirado primer actor

D . F R A N C I S C O  F U E N T E S
en el «Teatro Novedades»

Barcelona.
{Contimiación.')

Al despertar de nuevo en la torre, donde pare­
ce bien soñado el bien perdido, muéstrase Segis­
mundo más que impetuoso reflexivo, y más que 
soñador filósofo, como si en la meditación y el 
raciocinio buscase ligaduras que poner á sus bríos 
y  amarres á su voluntad; por esto nada de liris­
mo (aunque en la forma poética lo haya), debe 
emplearse en el soliloquio modelo, que el gran 
poeta puso en sus labios para eterna enseñanza 
de ambiciosos, y  que tú dices con matices tan 
varios:

Sueña el rey, que es rey y vive 
con este engaño, mandando, 
disponiendo y  gobernando, 
y  este aplauso que recibe 
prestado, en el viento escribe;

y  en cenizas lo convierto 
ia muerte, (¡desdicha fuerte!)
¿Que hay quien intente reinar 
viendo que ha de dispertar 
en el sueño de la muerte?
Sueña el rico en su riqueza 
que más cuidados le ofrece; 
sueña el pobre que padece 
su miseria y su pobreza; 
sueña el que á medrar empieza; 
sueña el que afana j  pretende; 
sueña el que agravia y  ofende; 
y  en el mundo, en conclusión, 
todos sueñan lo que son, 
aunque ninguno lo entiende.
Yo sueño que estoy aquí 
destas prisiones cargado, 
y soñé que en otro estado 
más lisonjero me vi.

Y  por esto, insistiendo en el estado de ánimo, 
contesta á Clotaldo, á quien su perdón sor­
prende:

Que estoy soñando y  que quiero 
obrar bien, pues no se pierde 
el hacer bien, aun en sueños.

Suma de filosofía moral compendiada en tres 
versos que tú dices casi mejor que cuanto en la 
escena precede— con decirlo todo natural y sen­
cillamente— no menos acierto pones en la precio­
sa doble transición que sigue:

Villano!
Traidor, ingrato:— Mas cielos,
el reportarme conviene
que aun no sé si estoy dispiorto.—
Clotaldo, vuestro valor 
os envidio y agradezco, 
idos á servir al rey 
y  en el campo nos veremos.
— Vosotros tocad al arma.—

Y ya poseído del alto empeño, termina la es­
cena con este razonamiento:

A reinar, fortuna, vamos.
No me dispiertes, si duermo.
Y si es verdad, no me aduermas.
Mas sea verdad ó sueño 
obrar bien es lo que importa, 
si fuera verdad, por serlo; 
si nó, por ganar amigos 
para cuando dispertemos.
¿Qué es la vida? Un frenesí.
¿Qué es la vida? Una ilusión, 
una sombra, una ficción; 
y  el mayor bien es pequeño 
que toda la vida es sueño 
y  los sueños, sueños son.

Y tan reflexivo vuélvese el príncipe con la pa­
sada enseñanza, que cuando el ejército le busca 
por su jefe y aclama por su general, exclama:

Idos, sombras, que fingís 
hoy á mis sentidos muertos 
cuerpo y  voz, siendo verdad
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que ni teneis voz ni cuerpo; 
que no quiero majestades 
fingidas, pompas no quiero 
Fantásticas ilusiones 
que al soplo menos ligero 
del áura han de deshacerse; 
bien como el fiorido almendro 
que por madrugar sus flores 
sin aviso y  sin consejo, 
al primer soplo se apagan 
marchitando y  desluciendo, 
de sus rosados capullos 
belleza, luz y ornamento.

Y le objeta:
Ya

otra vez vi aquesto mesmo 
tan claro y  distintamente 
como ahora lo estoy viendo, 
y  fué sueño.

hasta resolverse á capitanearlos, pero con el ox- 
•cepticismo que expresan estos versos:

Pues que la vida es tan corta 
soñemos, alma, soñemos 
otra vez.

Y ya en el campo de batalla embriagado por 
la gloria, dice:

Si este día me viera
Roma en los triunfos de su edad primera
nh! cuánto se alegrara
viendo lograr una ocasión tan rara
de tener una fiera
que sus grandes ejércitos rigiera
á cuyo altivo aliento
fuera poca conquista el firmamento.

y  volviendo á la idea pesimista que le persigue y 
refrena, añade;

Pero el vuelo abatamos.
Espíritu; no así desvanezcamos 
aqueste aplauso incierto, 
si ha do pesarnos cuando esté dispierto 
de haberlo conseguido 
para haberlo perdido.
Pues mientras menos fuere, 
menos se sentirá, si so perdiere.

Escucha luego la historia de Rosaura (c lpar- 
lamento obligado do la dama del teatro antiguo, 
alambicado y  obscuró, pero sembrado de poéticas 
bellezas) y se vence á sí mismo con este argu­
mento, que el símil felicísimamente envuelve:

"Pues si esto toca 
m i‘desengaño, s isé  
que es el gusto llama hermosa 
que la convierte en cenizas 
cualquiera viento que sopla, 
acudamos á lo eterno 
que es la fama vividora, 
donde ni duermen las dichas 
ni las grandezas reposan.

sintetizando así su intencióii.
Rosaura a! honor le importa 

por ser piadosa contigo

ser cruel contigo ahora,
no te responde mi voz
porque mi honor te responda, etc.

■ Y al cumplirse su predicción de ver al Rey á 
sus plantas, en romance tan fácil como la co­
rriente de rio caudaloso, donde entre mil bellezas 
de pensamiento y de forma hay estas:

Lo que está determinado 
del cielo; y  en azul tabla.
Dios con el dedo escribió; 
de quien son cifras y estampas 
tantos papeles azules 
que adornan letras doradas

y pensamiento tan profundo como este:
La fortuna no se vence 

con injusticia y  vengan;:a 
porque antes se incita más,

y estos tres símiles resueltos con singular sen- 
cilléz:

Si á cualquier hombre dijesen:
«Alguna fiera inhumana 
te dará mu.drte», ¿escogiera 
buen remedio en despertalla 
cuando estuviera dormida?
Si dijeran: «Esta espada 
que traes ceñida ha de ser 
quien te dé la muerte», vana 
diligencia de evitarlo 
fuera entonces el desnndalla 
y ponerla á los pechos, 
k  dijesen; «Golfos de agua 
han de ser tu sepultura 
en monumeiitosde plata», 
mal hiciera en darse al mar 
cuando soberbia levanta 
rizados montes de nieve, 
de cristal crespas montañas.
Lo mismo le ha sucedido
que á quien, porque le amenaza
una ñera, la dispierta;
que á quien, teniendo una espada,
la desnuda: y  que á quien mueve
las ondas de una borrasca.

A ya maestro en la experiencia de la vida, po­
ne remate y  coronamiento á sus actos con esta 
interrogación:

¿Qué os admira? ¿qué os espanta?
¿Si fué mi maestro un sueño 
y  estoy temiendo en mis ansias 
que he de dispertar y  hallarme 
otra vez en mi cerrada 
prisión? Y cuando no sea, 
el soñarlo solo basta; 
pues así llegué á saber 
que toda la dicha humana 
alfil) pasa como un sueño.

{Concluirá.)
El M arqués de P remio R eal .

Cádiz, 7-f?7.
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íir,íL]S2
P O R  JO F B E .

CXLVI.
S R T A .  S A R A  A G A C IN O  DE A R M A S

Quien (iiz que tus ojos 
Despiden fulgores;
Que son un encanto 
De sombra y de luz;
Que hieren, deslumbran, 
Que prenden, que matan. 
Que deje á las Musas 
Que rompa el laúd.

Tus ojos seducen
Y tal es tu imperio
Que no iiay quien resista 
Su intenso mirar;
Sus negras pupilas 
Con dulces vaivenes 
Producen mareos
Y afanes de amar.

K»

Tu cara triguera 
Recuerda las liijas 
Mas bellas del mundo 
Debido fi Colón:
La dulce cubana.
La hermosa criolla 
Nacida entre dores 
Y rayos de sol.

Por eso cautivas; 
Por eso enloqueces. 
Por eso tu nombre 
Repiten cien mil;
Que es Sara Agacino 
La chica miis l>ella, 
I.a más hechicera 
De aqueste confín.

F 0 É T I C O

E L  D O C T O R  A U D E T

Es un doctor muy curioso 
' que en siendo amigo de él 
no se muere uno por nada 
y se vive fuerte y bien.

¿Que senliinos el estómago 
algo sucioi'... Bueno ¿y qué?...
¡Nos !o limpia con bencina 
en menos de un dos por ti'es!
Que está uno echando el pulmón 
tosiendo á más no poder, 
ó ; 1 corazón de un golpazo 
se lo siente uno al revés, 
ó el bigado se le ha roto,
(si es que se puede romper) 
pues, nada, no hay que apurarse; 
enseguida compra usted 
un sello de quince céntimos 
y pluma, tinta y papel, 
le escribe al sábio doctor 
explicándole muy bien 
lo que siente, lo que sufre... 
le manda pesetas diez,
V ú los cuatro ó cinco dias 
contesta el doctor ú usted 
remitiéndole un emplasto 
y una cartita en la qué

le promete que lo cura 
en el término de un mes.

¡Vaya un método rarísimo 
de curar que tiene Andel!
Cavas por correspondencia...
Yo que no me siento bien 
voy á escribirle una carta 
y en la carta le diré:
«Me cuesta trabajo andar 
porque me duelen ios pies.
A fin de que diagnostique 
adjimta.s remito ú usted 
la añedida de los callos.
Y en sellos pesetas diez!»...

Manuel Fernández Mayo

EFEMÉRIDES TAURINAS.

Falencia 3. 1801.— En la corrida celebrada 
hoy on esta plaza en la que tomaba parte el es­
pada Reverte, al recortar éste el primer toro ca­
pote al brazo, fuó enganchado, resultando heri­
do en el muslo izquierdo y en la región axilar 
del mismo lado, por lo cual no pudo seguir to­
reando en muchos meses.

♦*
Puerto de Santa María, d, 1892.— En la co­

rrida celebrada hoy en esta plaza, un toro proce­
dente de la ganadería de Adalid, ha alcanzado al 
espada Antonio Jiménez Reverte, cansándole 
fuertes varetazos, que le impiden continuar la 
lidia. ** ir

Madrid, 9. 1860.— En la corrida celebrada en 
esta plaza, toma la alternativa de manos de Ca­
yetano Sanz el diestro José Machio, con toros dé­
la ganadería de Balmaseda.

♦
* i

Granada, 10. 1876.—  Un terrible incendio- 
destruye la plaza de toros de esta ciudad.

*

Valladolid, 12, i5S4.— En la corrida celebra­
da en esta plaza, recibe una cojida el diestro 
murciano Juan Ruiz Lagartija.

¥¥ *
Sevilla, 13,1874.— En lacorrida celebrada en 

la plaza de esta localidad, sufre una grave cojida 
el aplaudido diestro Manuel Sotelo, de la que fa­
lleció á los pocos dias.

•k ^
1886.— En la corrida celebrada en esta misma 

plaza, toma la alternativa el infortunado Manuel 
García Espartero. ¥

* *
Zaragoza. 14, 1890.— En la corrida que so ce­

lebró en esta plaza y en la que tomaba parto el 
diestro Manoheguiio, un toro lidiado aquella tar­
de le ocasionó una herida que le tuvo en cama
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<los meses, y le impidió cumplirlos compromisos 
qne tenía el resto de aquel año.

♦« *
Valencia, 15, 1878.— Toma la alternativa en 

la plaza de esta localidad, el diestro Juan Ruiz 
Lagartija, de manos de Booanegra.

*  *

Murcia, 10, 1894. —  En la corrida celebrada 
<'11 la plaza de esta ciudad, el tercer toro de la 
ganadería de D. Damián Flores, alcanzó y  vol­
teó al diestro Cándido Martínez Mancheguito, 
causándole una herido en el bajo vientre que no 
tuvo la gravedad que en un principio se creyó.

♦
*  *

10, 1800.— En la corrida colebi-ada en esta 
misma plaza, el toro llamado Florido de la ga­
nadería de Martín-'z, le ocasionó una grave he­
rida en un muslo al diestro Lagartijo.

« «
Madrid 18, 1874.— En la corrida celebrada 

este dia en esta Corte, el toro llamado Cachudo 
negro, bragao, corrido en tercer lugar, enganchó 
al diestro Hermosilla al pasai' de muleta, ocasio­
nándole una herida grave en el muslo que le im­
pidió seguir toreando.

♦* *
18, 1 8 8 7 . retirados al corral los toros 

de la ganadería de Bañuelos, los cuales iban á 
lidiarse aquella tarde en la corrida de beneficen­
cia, á causa do haber dicho los veterinarios que 
eran pequeños.

Por cuya causa so supendió la corrida promo­
viéndose un gran escándalo, en el que tuvieron 
que intervenir las autoridades.

Sevilla, 19,1768.— Nace en una hacienda cer­
ca de Satiliicar la Mayor, el espada José Delgado 
Hillo.

** 4
Valladolid, ^0, 188.'i.~En la corrida celebra­

da on la plaza de esta localidad, sufro una grave 
cojida el diestro Angel Pastor, por un toro de la 
ganadería de Concha Sierra.

*
*  *

21,188-1— Gravo cojida de Cara-ancha en esta 
localidad.

SILUETAS TAURINAS

I a s a

¿No habéis contemplado nunca 
á Manuel el .lerezano 
con la muleta en la mano 
ante el asLudo animal?

¿Lo habéis visto alguna vez 
cuando lomando la espada 
suelta al toro una estocada 
bnenísima, colosal?

Yo lo he visto, yo señores, 
y tal mi entusiasmo ha sido

que en la plaza he repetido: 
«No e.'<iste más perfección.n 

Y los que á mi lado estaban 
y estas palabras oyeron, 
todos ellos canvinieron 
con aquella afirmación.

Sigue, Manuel, no te pares, 
en esa senda de gloria, 
y asi nunca tu memoria 
olvidada quedará,

y en la liistoria del toreo 
en páginas preferentes, 
tas hazañas eminentes 
el porvenir leerá.

Dicen que L¡enesy¡¡i(i«ma 
más esto yo no lo creo, 
valor en ti es lo c|ue veo 
lo digo sin adular.

Mas un valor muy ti'anquilo, 
no ese valor temerario 
que no es nunca necesario 
en el arte de lidiar.

ANGKL lilVAS.

Publicaciones recibidas:
— Se77ihlamas femenmas, con iin prólogo de 

D. José M.' de Ortega Morejón, por Manuel Es­
calante Gómez.

En un folleto elegantemente impreso, ha reu­
nido nuestro joven colaborador las semblanzas 
en verso de más de LóO señoritas de esta ciudad 
y  alguuo de los pueblos inmediatos.

En la cubierta ostenta una preciosa figura, cu­
yo dibujo es debido á D. J. G. do Albornoz.

Damos las gracias al Sr. Escalante, y desea­
mos que se agote pronto la edición.

— La Taurina.— Revista de Toros, de Jerez.
Le enviamos nuedro saludo.

%
CR

%

wisrieAi
■XíiWY.v

DESDE VILLANUEVA Y GELTRÚ
í*' .

Sr. Dir do la R evista T eatral .
Las obras puestas en escena últimatueiito por 

la compañía que dirijeii los Sres. Valldopcras y 
Cosch eu el Tivoli Villanovés, han sido: Mu7'ina, 
Las nueve de la noche, Zampa, Los sobrinos del 
Capitán Grnnt, La Guerra Santa, y  Et Diablo 
en el poder.

En la primera se distinguieron los Sres. Ca-
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rrcras (que posee una voz de tenor potente y  bien 
tiinbraaa), Delgado y Roselli.

Las nueve de la noche dejó bastante que desear.
Durante la representación de la preciosísima 

obra de Narciso Serra, Pastorfido y maestro He- 
rold, Zampa, estuvieron de enhorabuena los di- 
leltanti, pues ya se sabe que en su género és de 
lo mejor.

Nuestro más sincero aplauso al barítono señor 
Delgado por la interpretación que dió al protago­
nista de la citada obra, y á la Sra. Pérez de Isau- 
ra por el acierto con que le secundó.

En La Guerra Sania, medianamente loa ar­
tistas quü en ella tomaron parte. Los Sobrinos, 
lo mismo, y  El Diablo en el pode^-, acertado, so­
bresaliendo las tiples Pérez de Isaura y Viada, 
y  los gres. Delgado, Roselli y Freixa.

El Maestro Bosch merece nuestros plácemes, 
porque con su experta batuta ha hecho que se pu­
sieran más de relieve las bellezas que las supradi- 
chas obras encierran.

El reputado Maestro compositor D. José Pla­
nas, está escribiendo la partitura de una zarzue­
la titulada El hijo del boticario Méndez, original 
de D. Juan Trillas y  D. Juan Mareé.

Sin más por hoy, se despide de V. su affmo. 
amigo y  servidor q. s. m. b.,

A N U N C IO S

JüLl.-ÍN TÚLLEZ.

í) Septiembre, 1897.

Tipo-Litografía de José Benixez Esiudülo, 
ifarqués del Real Tesoro, 8.

Cl i c h é s .—  Se  venden ios publi­
cados en este periódico.—Dirijirse al Administra­
dor de la «Revista Teatral», Sagasta 31.

T eatro  en venta.— S e  venden todos
los enseres de uü precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedaceión deésteperiódico'daránrazón.

DISPONIBLE.

DES
DE LA CA SA  E D ITO R IAL DE M CSICA

ANTICH Y TENA sucesores de S. PROSPER
D E  V A L .SN C IA .

U oiircse iiía iite  e x c lu s iv o  c ii  es la  Capital y  P ro v in c ia
J O S É  n o ü r s . í G - ' t J E Z  F ’ E m N r A . i s r i D E i z :

-, í31.

¡GRANDES é x i t o s :
PLA8ENciA.—5c/ie^j'0 para piano - . . .
L k p l a n e . — T ic /i  y  Te. Polca china . . . 
G. SoLk.— Herminia. Mazurca . . . .

¡GRANDES -ÉXITOS!
Pías. 1’50 JORDÁ.— M'ujnolia. Gavota . . . . .  Pías. l ’SO 

»  1 .Amobós —Siempre oioa. Melodía para can-
> 1’50 to y piano................................................  »  1’50
P R E C I O S  F I J O S .

Abundante surtido de obras de estudio de Lecarpentier, Concone, Czerny. Ravina y  otros maestros. Piezas 
de piano y canto y piano de Thomas, Mozart, Gottschalk, Lange, Meyerbeer, Leybach, Verdi, Weli, Gounod, etc.

P Í D A N S E  C A T A L O G O S .

Se admiten suscripciones á la publicación quincenal de Música Religiasa titulada

B I BL. i OTECA. SACRO IVIUSICAI-,
Utilísima para los profesores organistas y maestros de Capilla, á los económicos precios siguientes:

P enínsu la :...........................Trimestre, 3 pesetas. Semestre, 0 ptas. Año, 10 ptas.
Extranjero y  Ultramar Un año, 1.5 pesetas.

31. SAOASTA, 31.-CADIZ.
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